
AMI

ÍndiceEditorial

E
l Padre Michel Ménard es 
una persona que goza del 
aprecio y reconocimiento 

de los miembros de su Instituto, 
donde fue ecónomo general, 
y luego superior general en 
Bretaña y en Haití; y en los 5 
continentes como presidente de 
AMI, participando de la Misión 
universal de la Iglesia. 
Su obra comprende tanto las 
acciones de los Sacerdotes de 
Santiago, como iniciativas de 
AMI. Durante 55 años de su vida, 
el Padre Ménard ha puesto toda 
su energía, y sus convicciones 
de misionero para desarrollar el 
valor de la solidaridad en Iglesia, 
en especial en el ámbito de la 
salud, y con especial atención a 
aquellos en gran dificultad.  
A él le debemos el crecimiento 
de la presencia internacional de 
AMI. Las decisiones tomadas se 
han acompañado de numerosos 
encuentros, y un gran trabajo 

de adaptación de herramientas 
y dispositivos con el fin de dar 
servicio, prioritariamente, a 
las colectividades pobres y a los 
obreros apostólicos. 
Serio interlocutor de superiores 
(as) y obispos, les recordó sin 
cesar su deber canónico, haciendo 
hincapié en el valor esencial 
de la salud. El padre Ménard se 
ha esforzado en desarrollar la 
solidaridad de AMI. 
En mi nombre, y en el de todos los 
beneficiarios pasados, presentes 
y futuros, le expreso nuestro 
reconocimiento por su trabajo 
y devoción a AMI, y recojo las 
palabras de San Vicente de Paul, 
que también utilizó en su día el 
Padre Ménard y que nos sirven de 
guía en nuestra misión:  
«Hay que continuar con nuestro 
trabajo, y hacer más para ayudar 
al máximo de obreros apostólicos 
en el mundo para que ellos 
puedan servir a la iglesia, y a los 
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Este número  
rinde homenaje a la 

dedicación del  
Padre Ménard,  
administrador  

y presidente de AMI 
de 1997 a 2018.
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pueblos entre los que han sido 
llamados a trabajar, en mejores 
condiciones».
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Nacido en 1936, en Loire Atlantique, 
Francia, Michel Ménard se ordena 
sacerdote en 1962 en Saint-

Jacques (Finisterre, Francia). Ese mismo 
año, embarca en el buque Antilles, 
dirección Haití en su primera misión en el 
seno de la Compañía de los Sacerdotes 
de Santiago. Se quedará allí 5 años como 
vicario de la Catedral de Puerto Príncipe. 
El padre Ménard es nombrado ecónomo 
general de su instituto en 1968. En 
Haití, como vicario, presta servicio en la 
comuna de Côtes-de-Fer donde visita 
las parroquias en caballo, o incluso 
en mula. Entre 1973 y 1993, el Padre 
Ménard forma parte del Consejo de la 
Compañía y multiplica sus misiones en las 
parroquias haitianas. En 1993 es elegido 
Superior General de la Compañía de 
Sacerdotes de Santiago. Ocupará este 
puesto durante 3 mandatos (1993-2011). 
Visionario y amante del trabajo de campo, 
inspira vocaciones en Haití. La isla, y el 
instituto se benefician de su trabajo: entre 
2001 y 2018 se ordenaron 34 padres; las 
funciones de ecónomo general y más 
tarde de superior general se confiaron a 
padres haitianos; seminarios en Francia, 
Haití y Brasil. 
Uno de los grandes proyectos del Padre 
Ménard consistió en crear una cita anual 

que reúna a los misioneros, las familias, 
y amigos del instituto: la Fiesta de la 
Amistad ha reunido hasta 1000 personas. 
Se construye el Refugio Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro para albergar y 
proteger a los invitados. También se 
crea una unidad para albergar invitados 
en la Casa Madre, así como un espacio 
de restauración: 36 habitaciones a 
disposición de los visitantes. Su interés 
por las nuevas tecnologías y el desarrollo 
sostenible, lleva al  Padre Ménard a 
acometer el ambicioso proyecto de 
construir un sistema de calefacción 
de pellets, sistema del que ahora se 
benefician todos los edificios. La Casa 
Madre, y los diferentes proyectos 
emprendidos contarán con la buena 
voluntad que el Padre Ménard descubre 
en casi un centenar de personas, que 
vienen de todo tipo de oficios. 
El seísmo que sufrió Haití en 2010 fue 
de una inusual violencia (500.000 
muertos y heridos). Los sacerdotes 
de Santiago, directamente afectados 
por este drama, hacen todo lo posible 
para ayudar a la población. El Padre 
Ménard multiplica sus conferencias, 
intervenciones, comunicación, llamadas 
a la solidaridad, todas estas 
acciones se o r i e n t a n 

particularmente a conseguir que 
numerosos contenedores embarquen 
con destino a la isla. También se instala un 
hospital de campaña en la casa regional, 
para hacerse cargo de la atención 
médica. 
En 2011, El Padre Ménard es reelegido 
para el Consejo de la Compañía de 
sacerdotes de Santiago, y asume el 
cargo de Secretario general, antes de ser 
nombrado Responsable de los Sacerdotes 
de Santiago jubilados en 2018.  También 
se encargará de realizar un servicio en 
el Carmel de Morlaix, celebrando una 
misa semanal. Responderá asimismo a la 
invitación de los jóvenes sacerdotes de 
Santiago celebrando misas en diferentes 
parroquias, o dedicando tiempo a las 
confesiones.

> Vocación inspirada de los sacerdotes de Santiago 

Érase una vez... el Padre Ménard

" Un saludo especial para los miembros de AMI.
Queridos amigos, os animo a continuar con vuestra labor 
con las Congregaciones y Diócesis para facilitar el acceso  

de sus miembros a los cuidados médicos,  
y así facilitar su entrega a la misión."

Roma, Audiencia pública del 13 de marzo de 2015
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> Vocación inspirada de los sacerdotes de Santiago 

La vida del Padre Ménard ha estado marcada también por 
sus responsabilidades en el seno de la Ayuda Misionera 
Internacional. En 1997 se le propone un mandato como 

administrador en el Comité Ejecutivo de AMI. Entonces el padre Jean 
Nouvel era presidente. 
Reclutamiento internacional, movilidad de los miembros entre diferentes 
países, gastos sanitarios que suelen ser generados en un país diferente 
al de la actividad de los miembros…. Son tantas las peculiaridades 
que encuentran las congregaciones misioneras, que se sugiere a la 
Asamblea Francesa de Superiores Mayores la creación de AMI. A esto 
se unía además la fuerte voluntad de crear una solidaridad entre las 
colectividades religiosas, pasando por la toma en consideración de 
sus particularidades, por un lado, y de los recursos institucionales de 
cada una, por otro. El proyecto se debatió con las conferencias de los 
países y se expuso en el Vaticano. Y así, bajo su amparo y su apoyo se 
crea AMI en 1965. En 1997, casi 12.000 sacerdotes, y religiosos/as se 
beneficiaban de los servicios de AMI, afiliados a la Sección general o 
a una de las secciones de proximidad (África Oeste, África Central, 
Madagascar, Bélgica). En 2002, el Comité Ejecutivo vota la designación 

de su nuevo presidente: el Padre Michel Ménard es elegido. 
Rápidamente el presidente Ménard fija sus objetivos:
• Encontrar soluciones adaptadas a los recursos y necesidades de las 

colectividades más pobres.
• Conseguir una gestión óptima de la opción local 
• Gestionar la situación de las congregaciones cuyos miembros son 

originarios de países con niveles de vida muy dispares. 
• Lograr una mayor implicación de las congregaciones en el gobierno 

de AMI a través de representaciones internacionales.  
• Traducir los distintos documentos en varios idiomas (inglés, 

español …) 
• Hacer posible que los miembros puedan recibir atención médica 

independientemente de su país de residencia y con la posibilidad 
que la atención médica se pueda recibir en varios países.

• Crear comisiones 
• Doblar el número de reuniones del Comité Ejecutivo 
• Adaptar las cotizaciones y las prestaciones de la manera más justa 

teniendo en cuenta las especificidades locales.

> Veinte años de entrega a AMI 

Érase una vez... AMI

> Situaciones, en ocasiones, complejas

> Una evolución muy positiva
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AMI, es una organización que busca crecer a la vez que debe tener en cuenta numerosas complejidades. Así pues, según las regiones y, 
en razón de la llegada de nuevos procedimientos médicos, los costes sanitarios aumentan de forma constante, y en ocasiones de forma 
extremadamente sensible.

La Asociación se internacionaliza, los imperativos aparecen regularmente como el dominio de una nueva lengua, y en especial la posibilidad de 
gestionar una nueva moneda. El acceso a los cuidados médicos es también un factor determinante en la gestión de AMI : los religioso/as deben 
poder acceder a los cuidados médicos sin dificultad en los lugares en los que desempeñan su misión, y esto para cualquier cuidado médico que ne-
cesiten. También hay que mencionar la necesidad de realizar un seguimiento exhaustivo del pago de las contribuciones, directamente relacionado 
con los responsables de grupo, y la elección de los profesionales sanitarios que, en ocasiones, exageran sus tarifas. 

Los resultados hablan por sí solos, y permiten responder a las nece-
sidades de los afiliados cada vez más numerosos. Por este motivo, 
el Presidente Ménard quiso privilegiar la responsabilidad y la auto-

nomía de las secciones, empezando por África. Esta descentralización 
mejora el contacto con los grupos (respetando un convenio firmado 
entre el Presidente y cada sección). Los procedimientos se van ponien-
do en marcha de forma progresiva. La información es difundida por las 
secciones, antes de la creación de la Newletter AMI (hoy AMInews) y la 
elaboración de la página web.

 h En el ámbito de la gestión :
• La opción 4, de reciente creación, crece en efectivos año tras año. Los administradores no dudan en estabilizar e incluso 

disminuir el importe de las contribuciones cuando es posible. 
• Para adaptarse a las necesidades de los miembros, se han suprimido opciones (1B, 1R, 2) que no tenían un número sufi-

ciente de beneficiarios. 
• Los afiliados en opción 1 pueden contar con los servicios de Eurocross-MUTAS (evacuación sanitaria).

 h Respecto a las divisas, la devaluación del Franco CFA se ha tomado en cuenta.

 h El cuadro de ayudas evoluciona con importes de ayudas aumentados para óptica, cuidados dentales, auditivos y ortopédicos. 

 h El Presidente mejora los servicios y las intervenciones AMI: los administradores ponen en ejecución decisiones como la reduc-
ción de contribuciones para las congregaciones autóctonas en dificultad. 

 h Tras un contacto con la Comisión Misionera de las Conferencias de Superiores Mayores y las Obras Pontificias Misioneras de 
Francia, se crea la comisión de Estudios e Investigación. 
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56 años de compromiso con la Iglesia, de los cuales, ¡20 trabajando por la Ayuda Misionera Internacional! El Padre Michel Ménard, ha conti-
nuado y contribuido notablemente al desarrollo de la  proyección internacional de la Asociación. Hoy día son unas 800 congregaciones, 
institutos y diócesis afiliadas a AMI, para un total de 30.000 religiosos/as de 140 países. Miles de ayudas concedidas cada año, que van de 
una compra de medicinas a 2 EUR a una evacuación sanitaria de 50.000 EUR, pasando por el pago de una consulta médica clásica, hospitali-
zación, compra de gafas…. El segundo objetivo del Presidente Ménard también se ha conseguido: religiosos/as y sacerdotes, cuya atención 
médica está ahora garantizada, y que pueden, gracias a ello, consagrarse mejor a su misión. Y, para terminar, fiel a sus principios de gene-
rosidad, el Presidente ha mantenido un esfuerzo constante en apoyo de los grupos más desfavorecidos y los expedientes más onerosos. Sus 
mensajes de solidaridad se han difundido ampliamente y de manera constante. 
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Brasil, noviembre 2009

Conclusión

> La concepción de soluciones únicas  

Con la llegada del año 2000, se han 
ido completando  etapas suple-
mentarias que han permitido a AMI 

afirmarse más todavía. El Presidente Mé-
nard decía por aquel entonces: «Creo que 
la AMI que administramos goza de buena 
salud. Sin embargo, debemos continuar 
nuestro trabajo, y «hacer más» como decía 
San Vicente de Paul, para ayudar mejor, al 
máximo de obreros apostólicos del mu-
ndo y conseguir que puedan servir a sus 
iglesias y a los pueblos entre los que viven, 
en mejores condiciones». El Padre Ménard 
actuó entonces frente la Oficina federal de 
seguros privados en Suiza, para que se re-
conociera el carácter específico de la aso-
ciación. AMI no está sujeta a la vigilancia 
de las aseguradoras gracias a este estatuto 
que le garantiza tranquilidad y paz jurídi-
ca durante su existencia. La Comisión de 

Inversiones, de reciente creación, permite 
consolidar las bases de la asociación que 
está en constante desarrollo. 
El gobierno de la asociación aumenta el nú-
mero de administradores (de 12 a 14) para 
dar más peso a los administradores de los 
continentes africano y americano. El nivel, 
tan dispar, del coste de los cuidados médi-
cos y de los recursos de las colectividades 
religiosas en función de las zonas lleva a los 
administradores a ampliar la opción local a 
más países, y establecer un cuadro de coti-
zaciones por zona (categorías A+ a E). Este 
cambio, de gran calado, hace que AMI sea 
accesible a cualquier grupo. Los adminis-
tradores van aún más lejos con la creación 
de la opción 5: las contribuciones mínimas 
permiten a las congregaciones o diócesis 
acceder a las ayudas de AMI cuando deben 
recibir cuidados muy onerosos (hospita-

lización). Estas cuestiones de conducta y 
percepción del equilibrio técnico son mi-
nuciosamente estudiadas por los miem-
bros de AMI. La asociación debe adap-
tarse constantemente a las necesidades: 
la dirección decide crear la sección África 
Este, y más tarde la sección Brasil, que se 
convertirá en la sección América Central. 
La sección África Oeste será dotada de un 
centro de cuidados. El acceso a un sistema 
de información profesional se hace indis-
pensable (ICOD): las secciones trabajan 
ahora con una herramienta en tiempo real, 
en varios idiomas y multi-divisa. 
Como recuerda con frecuencia el Padre 
Ménard, la presencia de AMI se justifica 
mientras no hay estructuras locales públi-
cas, privadas o religiosas en funcionamien-
to. Así AMI apoya el proyecto de la mutua 
de religiosos/as de Burkina Faso (ASIENA). 

El Padre Ménard da a conocer AMI, estudia los contextos e intenta responder a todas las necesidades. Los encuentros y conferen-
cias se multiplican: superiores de institutos misioneros, congregación romana para la propagación de la fe, Mutua parar los religio-
sos/as en Burkina Faso, Superiores mayores en Roma, Asociación de Conferencias Episcopales de la Región de África Central, Sec-
ciones AMI en Abijan, Yaundé y Antananarivo, Senegal, Chad, etc. Se establecen contactos aquí y allá, y se envía documentación 
por ejemplo a las Conferencias religiosas de la India. AMI apoya las iniciativas de protección social, o acceso a los establecimientos 
sanitarios (ej.: Hospital Internacional de Dakar). 


